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Influencia de las comunicaciones en el camblo
social de Canada

En el discurso pronunciado el 20 de febrero
ante la Con ferencia Reading 1976 de la Univer-
sidad de York, Toronto, el Secretarlo de Esta-
do, Hugh Faulkner, hizo notar que el interés
en las comunicaciones era, "tal vez, el tema
ma~s persistente en la * historia de Canada".
Después de una introducci65n general sobre los
di versos factores que influ yen en el cambio
social, el Ministro afirmô' que su tema princi-
pal ser1a "las comunicaciones en relaci6n con
el cambio social en Canada"'.

Si nos remontamos ai perl'odo de la Confedera-
ci6n, se ve claramente que ya se reconoc'la ta'-
citamente la realidad del pluralismo. "Confede-
raci65n implica la uni6n de clementos distintos,
aunados por alertas valores comunes y la creen-
cia de que las diferencias individuales y de
grupo, no solo no nos dividen smno que, en Ul
tima instancia, nos benefician.

Durante los U'ltimos 109 afios, nunca tratamos
de reducir nuestras diferencias para conseguir
una Ilmezcla" homogénea. Por el contrario, deci-
dimos compartir nucstras diferencias y toierar
nuestras idiosincrasias con miras a lograr una-
prosperidad mutua.

En afios mas recientes, mi Ministerio ha île-
vado a cabo una pol1ftica activa de fomenta del
pluralismo social y cultural. Un aspecto impor-
tante de esta polf1tica ha sido la asistencia a
los grupos minoritarios de Canada. Esta tarea no
es hoy tan popular como bo fuera anteriormente.
Muchos comentarios han seihalado una especie de
reacci6'n de la derecha de la sociedad canadiense.
Algunos tienen la impresi6'n de que las menos fa-
vorecidos esta'n "explotando" ai contribuyente.
Quiero aprovechar esta oportunidad para esclare-
cer ciertos puntos sobre las relaciones entre
minorias y mayorlias y los problemas de comunica-
ci6'n invobucrados. Me serviré para ello de la
experiencia de mi Ministerio en la asistencia a
diversas minorfas. Permlftanme que les dé algunos
ejemplos de nuestras actividades en este campo.

Tomemos el caso de los aborligenes de Canada'.
Oficialmente existen unos 250.000 indios, unos
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750.00 mestizos y unos 18.000 inuit; en
conjunto una minoria de alrededor de un
mill6n de canadienses. Muchos de uste-
des conocen, a no dudar, las dificulta-
des sociales, econ6micas y culturales
de los aborigenes. Gran parte de la la-
bor de mi Ministerio respecto a los
aborígenes tiende a facilitar la comu-
nicaci6n entre ellos y mostrar sus in-
quietudes al resto de la sociedad. Dos
programas se dedican especialmente a
esto: el de financiaci6n básica de aso-
ciaciones indigenas y el de comunica-
ciones indigenas.

Financiamiento de las comunicaciones
indigenas

La financiación básica cubre los gastos
básicos de operaci6n (salarios, alqui-
leres, publicaciones y reuniones) de
tres grupos aborigenes nacionales re-
presentativos - la Hermandad Nacional
India, el Consejo Indigena de Canadá y
el Inuit Tapirisat de Canadá - as! como
de otras 31 asociaciones provinciales y
territoriales representativas. Durante
los cinco años del programa, desde 1971,
se han asignado más de $30.000.000 para
el tipo de representaci6n política y
preparaci6n de lideres que desean los
aborigenes. Estos han presentado su ca-
so con apremio y persistencia. En oca-
siones, el Gobierno no ha estado de
acuerdo con ellos, pero, de modo gene-
ral, hemos respondido con politicas y
programas tendentes a mejorar la vida
de los aborigenes. El programa de comu-
nicaciones indigenas ha prestado apoyo
al crecimiento de diarios indigenas y
de sociedades de comunicaciones indige-
nas. Grupos nuevos, tales como la so-
ciedad de Comunicaciones Nativas de Al-
berta, ofrecen informaci6n a miles de
aborigenes, alientan los contactos en-
tre las distintas reservas y ayudan a
informar a la sociedad blanca sobre las
necesidades e intereses de los aborige-
nes de Alberta. En la Colombia Británi-
ca, RAVEN utiliza su principal instru-
mento, una red de emisoras de banda la-
teral única de alta frecuencia a modo

de sistema de radio y teléfono para fa-
cilitar la comunicaci6n entre comunida-
des distantes situadas a lo largo de la
costa en lugares adonde apenas alcanza
la radio y no se dispone del teléfono
tradicional. Los diarios indigenas ofre-
cen a sus lectores noticias sobre las
oportunidades y dificultades en el ám-
bito de la sociedad canadiense y la
perspectiva propiamente indigena sobre
la participaci6n de los aborigenes en
la sociedad canadiense sin perder su
integridad cultural.

Minorias de habla francesa

Otro caso en el que mi Ministerio está
profundamente involucrado es el destino
de los grupos minoritarios franc6fonos
fuera de Quebec. El informe realizado
hace algunos años por la Comisi6n Real
sobre Bilingualismo y Biculturalismo
mostr6 claramente que si los francoca-
nadienses no se sentian a gusto respec-
to a su cultura e idioma en otros luga-
res fuera de Quebec, la opci6n de un
Quebec independiente seria cada vez más
atractiva. En un pals como el nuestro,
la asimilaci6n no es la respuesta a
nuestros problemas. Por ello, mi Minis-
terio anima la supervivencia y floreci-
miento de los grupos franc6fonos mino-
ritarios fuera de Quebec mediante una
serie de mecanismos sociales y cultura-
les. Y no solo eso, el Gobierno trata
de asegurar la disponibilidad de los
servicios federales en ambos idiomas
oficiales en todo Canadá, siempre que
exista un porcentaje razonable de la
minorla que se expresa en el otro idio-
ma oficial. Hace poco prestamos apoyo
a un grupo de trabajo de representantes
de minorias franc6fonas que, entre
otras cosas, condujo una federaci6n na-
cional de asociaciones franc6fonas. Es-
te grupo estara en condiciones de pre-
sentar sus problemas a escala nacional
y prestar apoyo a nivel local en aque-
llos lugares de Canada donde los fran-
c6fonos tratan de conservar su "estilo
de vida" particular lo que,en iltima
instancia, será beneficioso para todos
nosotros.
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¿Qué conclusiones podemos sacar de
esta experiencia del gobierno en ayudar
a una serie de grupos minoritarios para
que se comuniquen entre si y con el
resto de la sociedad canadiense? Debe-
mos adnitir que, a corto plazo, este
proceso puede causar problemas. Permite
manifestar desacuerdos y puede conducir
a una confrontación entre los grupos
minoritarios y la sociedad mayoritaria.

La comunicación deficiente provoca
reaccion

En ciertas regiones del país, hay una
actitud negativa hacia las quejas de
la población indígena. En algunas zonas,
la sociedad blanca se siente amenazada
por las reivindicaciones de tierras de
los nativos. Hay personas para quienes
la idea de derechos aborIgenes consti-
tuye un punto de vista extremista. Tam-
poco parece claro que los líderes indí-
genas creados con nuestras subvenciones
se hayan mantenido, en todos los casos,
en contacta con la población indígena
en general.

Al analizar los esfuerzos realizados
para garantizar igualdad de derechos
lingü'sticos en todo Canada, es fácil
observar la oposición creada...

Resulta a la vez inútil y equivocado
desechar tales reacciones como simples
opiniones de fanáticos. Seguro que si
hay personas racistas en Canada, tam-
bien hay canadienses que parecen inte-
resarse en mantener las desigualdades.
Se trata de hechos reales que no pode-
mos ignorar. Pero lo mas inquietante
es que un gran número de canadienses
no coiprende en absoluto las quejas le-
gftimas de las minorías o que su pers-
pectiva de la vida rechaza simplemente
cualquier cambio social constructivo.

Necesidad de explicar las reivindica-
ciones indígenas

Por desgracia, no es siempre la natura-
leza de las peticiones (indígenas) lo
que inquieta a la gente. Esta tiende a
concentrar su atenci6n en las barrica-
das y las manifestaciones, incluso el

estilo personal de los líderes indios.
Entretanto, se pasan por alto los pro-
blemas reales, las injusticias históri-
cas, las reivindicaciones de tierras y
las necesidades de vivienda, empleo y
educaci6n. Por esta raz6n, me satisface
oir que la semana de reivindicaciones
de tierras de los Territorios del Nor-
oeste está patrocinada por la Asocia-
ci6n Canadiense para el Apoyo de la
Poblaci6n Indígena, me da ânimos. Este
acontecimiento... en cooperación con
los líderes aborigenes, contribuirá. en
gran medida a explicar en todo Canada'
las razones e implicaciones del interés
de los aborigenes por la tierra. Es el
tipo de educación constante que puede
hacer impacto real en la sociedad.

La mayoría de los que me escuchan en
esta sala son profesionales de la ense-
ñanza. Tal vez puedan ayudarme a encon-
trar respuestas a preguntas como ésta:
¿qué se puede hacer para que las perso-
nas escuchen y comprendan ideas nuevas?
¿cómo se puede canbiar la actitud a
fin de dar cabida a los derechos e in-
quietudes de una minoría? Este es el
tipo de dificultad que el gobierno de-
be tener en cuenta al actuar conscien-
temente en el campo del desarrollo so-
cial.
Y aú'n así, considero valioso que el

gobierno se ocupe de estos asuntos. La
alternativa es ignorar a las minorías
o dejar al azar la expresi6n de sus
puntos de vista. En una sociedad empe-
ñada en el pluralismo, basado en el
respeto de la diversidad, tales opcio-
nes son inconcebibles.

Funci6n del educador

Creo que el gobierno federal ha acepta-
do las consecuencias de su opci6n in-
tervencionista. Con todo, no creo que
podemos ponerla en práctica solos ni
creo que desempefiamos el papel más im-
portante. De hecho, me inclino a creer
que ustedes, educadores y profesores
experimentados de Canada, pueden ejer-
cer una influencia todavía mayor. La
situaci6n docente generada por el "gru-
po de iguales" puede causar gran efecto,
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Y no me refiero solamente al tipo de en-
foque innovador del Frontier College o
de SUCU (Servicio Universitario Cana-
diense de Ultramar).

Tengo la confianza de que, a largo
plazo, la sociedad solamente se robus-
tecerá si ayudamos a los grupos minori-
tarios a comunicarse entre si y con el
resto de la sociedad. No olvidemos, sin
embargo, los riesgos. Una vez alentadas
las esperanzas de la población, éstas
no se satisfarán con un tratamiento de
segundo orden. Por esto, debemos com-
prometernos a no retroceder una vez em-
peñados en la tarea de ayudar a los
grupos minoritarios.

También debemos comprender que la
respuesta no consiste en proporcionar
a estos grupos ayuda financiera indefi-
nida, aunque esto sea parte de la solu-
ción. En ocasiones nuestros obstinados
amigos del Consejo del Tesoro de Ottawa
nos dirán: ¿a d'nde llegaremos con todo
ésto? ¿se trata de un pozo sin fondo?
¿cuándo dejoréis de dar dinero a grupos
femeninos, grupos étnicos, grupos in-
digenas, grupos de grupos...? Nuestra
respuesta es: cuando haya en Canada' una
mayor aceptaci6n de la.diversidad y del
pluralismo. Curiosamente, esto no sa-
tisface a los escépticos. ¿Cuánta di-
versidad? ¿cuánto pluralismo? para la
mayoría de los canadienses estas pre-
guntas no tienen respuesta todavia.

El dinero no es suficiente

Pero el punto importante es, sin duda
alguna, que no basta con proporcionar
fondos. Debe haber una mayor accesibili
dad a la información y a la toma de de-
cisiones. Se deben hacer esfuerzos de
desarrollo a largo plazo, contar con
servicios mas amplios de asistencia so-
cial y ejercitar mayor coordinación en-
tre los diferentes aspectos de las po-
l1ticas.

Por ejemplo, debemos recordar que si
las personas se sienten amenazadas por
el cambio, saldrán en defensa de sus
intereses. Si la gente ve que los in-
migrantes reciben puestos de trabajo
mientras existe todavía un alto nivel

de desempleo, no debemos sorprendernos
que se ignore las sutilezas de la o-
ferta y las demandas laborales. En es-
te campo, los gobiernos tienen la obli-
gaci6n de asegurar mayor constancia a
nuestras polfticas de empleo, inmigra-
ción y desarrollo social. En caso con-
trario, proporcionaremos a ciertos ca-
nadienses munición para culpar sus pro-
blemas a los recién venidos. No debe-
mos proporcionar inadvertidamente víc-
timas propiciatorias de las frustracio-
nes de la sociedad.

De aquí que mi compromiso de apoyo a
las minorías se mantenga firme. En mi
opinion, nuestro papel consiste en sem-
brar ideas, facilitar nuevos enfoques
y alentar a otros.
Pero junto con esta polftica, debe-

mos esforzarnos al má'ximo para evitar
las situaciones de confrontación en
las que un grupo minoritario se èncuen-
tre en posición de dar el ultimàtum a
la sociedad. Los gobiernos tienen muy
particularmente, la responsabilidad de
crear una atm6sfera, un marco, en el
que se aireen los diferentes puntos de
vista en un espíritu de tolerancia y
comprensiórn mutuas. Me permito esperar
que en el futuro, mostraremos el mismo
vigor para apoyar las oportunidades de
comunicaci6n de las minorías. Es evi-
dente que se han realizado progresos,
pero todavía podemos esforzarnos mas
en ayudar a la mayoría a comprender
los requisitos de una sociedad plura-
lista y en preparar el camino para una
recepci6n menos hostil de los puntos
de vista minoritarios.

Finalmente, el derecho de tener ideas
distintas y exponerlas, el derecho a
la autodeterminación y desarrollo de
la personalidad propia son elementos
que se encuentran en las ralces mis-
mas de una sociedad pluralista y demo-
crítica. Si nuestra historia y la co-
yuntura actual nos dicen algo es que
la comunicación en una sociedad plura-
lista no solo es posible sino funda-
mental.
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Destilación de jarabe de arce en el
Canadá rural

Uno de los dulces más deliciosos de
América del Norte es también el mas
antiguo. Cuando los exploradores euro-
peos llegaron por primera vez a este
continente, encontraron a los indios
del Noreste atareados en el cultivo de
arcedos o bosquecillos de arces, la
sangria de los 5rboles, la recolección
y evaporación de la savia y el consumo
del jarabe de arce. No tardaron los
recién venidos en imitarles e incluso
mejorar sus métodos.

La producci6n de jarabe de arce, a
veces denominada miel de arce, es una
industria peculiar de Canada y Estados
Unidos, países que registraron en 1973
una producción total de unos 15 millo-
nes de litros. Canadá acapara el 76
por ciento de la producci6n mundial,
siendo la provincia de Quebec la que
mantiene casi una situaci6n de mono-
polio con su producci6n del 73 por
ciento del total de Canada en 1973.
Esta industria se practica también en
la parte oriental de Ontario, Nueva
Escocia y Nueva Brunswick.

Las tres regiones de mayor produc-
ción de Quebec son: Beauce, alrededo-
res de la ciudad de Quebec y los Can-
tones del Este con el 34, 12 y 10 por
ciento respectivamente de la produc-
ci6n de la provincia.

En Estados Unidos, esta industria se
localiza en las regione2 rurales de 13
estados septentrionales, desde Maine
hasta Minnesota.

El conjunto, unos 60.000 trabajado-
res temporales de ambos países recogie-
ron en 1973 unos 600.000.000 litros
de la savia de 15 millones de árboles,
con una producción de jarabe cuyo pre-
cio de venta al público se valor6 en
unos $20.000.000.

Aunque todas las especies de arce
producen savia de la que puede obtener-
se jarabe, la mâyor cantidad de jarabe
por litro de savia se obtiene del arce
sacarino. Los mejores productores son
los arces silvestres, pero también pue-
den obtenerse cantidades apreciables
de savia de arces hornamentales.

Los árboles de mayor producción de
savia son los que tienen follaje abun-
dante y tronco corto. El cultivo bien
organizado de un arcedo tenderá. a con-
seguir el mayor nú6mero posible de tal
tipo de árboles.

Técnicas de sangria

Recolección de savia en Notre-Dame du Bcn Conseil, Quebec.

Los métodos de san-
gría han experimen-
tado notables can-
bios desde la época
en que los indios
hacían un corte en
en el tronco del
árbol e insertaban
un tubo de madera
por el que goteaba
la savia en un re-
cipiente colocado
en el suelo. Hoy,
se taladran a mano
o mecánicamente a-
gujeros de 11 mm de
dié'metro. Una vez
atravesada la cor-
teza, se perforan
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unos 77 mm, con una ligera inclinación

hacia arriba, para facilitar el flujo
de la savia. Luego se introduce en el
agujero un cafño de plástico o de metal.
Normalmente, las operaciones de san-

gría comienzan hacia mediados de marzo,
cuando la temperatura sube a 50 C. La
savia fluye durante varios dias hasta
que la temperatura sube denasiado,
normalmente hacia finales de abril.

Recogida de la savia

La savia se recoge dentro de las 48
horas siguientes a la sangria y des-
pués se filtra y hierve. Si se deja
calentar antes de hervirla se obtendrá.
un jarabe oscuro de baja calidad. La
mayor parte de la savia se recoge en
cubos, hoy ya de plá'stico, colgados de
los caños, que se vacfan en tanques y
se transportan a las calderas de con-
densaci6n en vehiculos de motor o en
narrias tiradas por caballos. Sin em-
bargo, en diversos lugares se está
substituyendo este método con un sis-
tema de tuberla de plástico y vaco.'
Este método, utilizado actualmente por
unos 20 productores, hace que la savia
fluya por un tubo de plástico de unos
6 mm, unido al caño a unos 129 cm del
suelo, hacia una tuberla principal de
unos 2,5 cm que transporta la savia
hasta un depósito del que se abastecen
los condensadores.

Condensación de la savia

El jarabe de arce se obtiene haciendo
hervir la savia en un condensador di-
vidido en varias secciones por las que
fluye la savia. Debe alcanzar una tem-
peratura del 4C sobre el punto de ebu-
llición del agua. Por ejemplo, si el
agua hierve a 99 C en el lugar donde
se encuentra el condensador, se necesi-
tarán 1 0 3 0C para hervir la savia de
arce. Para evitar que la savia hierva
demasiado, se cuelga un trozo de grasa
sobre la misma a fin de que la ebulli-
ción cese cuando las burbujas entran
en contacto con la grasa.

Normalmente se requieren entre 140 y
180 litros de savia para producir de

Este muchacho inspeccdvna un tradicio-
nal cubo de madera para savia.

4 a 5 litros de jarabe de arce, depen-
diendo del dulzor de la savia. Para
conseguir un jarabe de alta calidad se
requiere una temperatura uniforme,
puesto que, el producto adquiere su sa-
bor o lo pierde durante la ebullici6n.
Los condensadores de petr6leo o gas
producen un calor más uniforme que los
de leña'y además, ahorran mucho traba-
jo.

Envasado, almacenamiento y comerciali-
zacion

Cuando el jarabe esta' listo, se filtra
y envasa en recipientes de diversos ta-
maños, segú-n su destino comercial. Es-
ta operaci6n se lleva a cabo cuando
el jarabe esta todavía caliente, a
unos 87 C e máas, para que el calor es-
terilice el recipiente y evite, al mis-
mo tiempo, que el jarabe se agrie. Una
vez envasado, debe almacenarse el ja-
rabe en lugar fresco y seco, a unos
5C si es posible, dejándose especio
entre los envases para permitir la cir-
culaci6n del aire.

(Cont. p. 8)
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Centenario de la Biblioteca
Parlamentaria

La Biblioteca del Parlamento que for-
ma parte de los edificios parlanenta-
rios de Ottawa celebra su centenario
este año.

Después de los daños sufridos en el

incendio de 1952, se llev6 a cabo la
reconstrucción de la Biblioteca en su
forma original, reproduciendo cuidado-
samente todos los muebles de acuerdo
a los restos intactos.

za como por ejemplo el infolio de

Audubon, valorado en $27.000. Entre
sus posesiones se encuentran los Esta-
tutos Británicos que se remontan a la
época de la Carta Magna, Debates Bri-
tânicos desde 1660, documentos del
Congreso Americano de 1802 y documen-
tos canadienses desde la época más
antigua del país.

La Biblioteca utilizada ahora prin-
cipalmente por diputados y senadores,
fue durante más de medio siglo un im-
portante centro de investigación y

Estatua de la Reina Victoria en la Biblioteca
del Parlamento, obra de Wood.

La sala circular, con b6veda de unos

52 mts., se encuentra recubierta total-
mente de madera de pino blanco tallada
a mano y su suelo es de madera de ce-
rezo, roble y nogal. Debajo de la sala
de lectura hay dos pisos con estante-
rias modernas y oficinas.

La Biblioteca tiene medio mill6n de
libros, algunos de ellos de gran rare-

biblioteca nacional hasta que en 1953,
se inaugur6 la Biblioteca Nacional de
Canadá actual.
En conmemoraci6n de su Centenario,

la Biblioteca Nacional realiza una
exposición especial en la que se exhi-
ben libros escritos por diputados y
senadores canadienses.
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Destilaci6n de jarabe de arce en el
Canadà rural (Viene de p. 6)

Luego, el productor de jarabe debe
poner su producto al alcance del consu-
midor en la forma, tiempo y lugar ade-
cuados. En Quebec, alrededor del 90
por ciento de la produccion se vende a
grandes firmas comerciales que lo enva-
san y clasifican para su venta al deta-
lle. Sin embargo, en otras provincias
el productor mismo vende la mayor par-
te del jarabe a establecimientos de
venta al público o directamente a los
consumidores.

El jarabe de arce se clasifica de a-
cuerdo con el color, sabor, concentra-
ción de sales, materia s6lida en sus-
pension, y otros cualesquiera azúcares
distintos de la sucrosa (fructuosa y
glucosa por ejemplo). Se comprueba ade-
mas su contenido de plomo que puede
estar presente por razones diversas,
entre otras, la utilización de conden-
sadores de baja calidad. De especial
importancia para la clasificación es
el color, pero para colocarle en la
clase correspondiente a su color, el
jarabe debe alcanzar entre 650 Y 700
de la escala Brix, (método normal de
medida de la concentración de solucio-
nes azucaradas).

Consumo

El jarabe de arce puro es un alimen-
to orgá'nico. Es nutritivo, delicioso y
de utilización diversa que puede sabo-
rearse en usos variados. Su utiliza-
ción más popular es al natural sobre
tortas, tortillas, obleas, helado u
otros postres. Sometido a elaboración
ulterior, puede saborearse en forma de
arrope, melcocha, pan de azúcar, azu-
car granulado en terrones y mantequi-
lla de arce. También puede utilizarse
como ingrediente de platos variados de
cocina.
Desde los tiempos de los pioneros,

la recolección de azúcar de arce ha
desempefñado un papel importante en las
tradiciones del Este canadiense y de
los estados de Nueva Inglaterra. Su

llegada al terminar un invierno largo
y duro es como el heraldo de la prima-
vera y la nueva vida que llega con
ella.

Incluso hoy en dia en que la mayoría
de la gente vive en ciudades y tiene
poco contacto con sus origenes rurales,
numerosos grupos van al bosque durante
esta época; los adultos para recordar
escenas y sabores familiares y los mu-
chachos para saborear un platillo de
melcocha de arce caliente sobre nieve
y se revuelve con-un palito.

Fondos para investigación y desarrollo
de energia

El Ministerio de Energía, Alastair
Gillespie anunci6 recientémente que se
aumentará'n los fondos federales de in-
vestigación y desarrollo energéticos
en mas de 10 millones de d6lares. El
presupuesto anual de todos los ministe-
rios y organismos federales para todos
los aspectos de investigaci6n y des-
arrollo energéticos se estima en 113
millones de d6lares.

Hay seis campos energéticos priorita-
rios: conservación, combustibles liqui-
dos y gaseosos, carb6n, energía nu-
clear, energia renovable, y transporte
y transmisión de energia.

Publicado por la División de Informa-
ci6n, Ministerio de Asuntos Exteriores,
Ottawa KlA OG2.
Se permite la reimpresión de este ma-

terial, agradeciéndose la menci6n de
la fuente. La Sra. Miki Sheldon, Direc-
tora, podrá dar la fuente de las foto-
grafias, si no estuviese indicada.

This publication appears in English
under the title Canada Weekly.
Cette publication existe également

en français sous le titre Hebdo Canada.
Ahnliche Ausgaben dieses Informations-

blatts erscheinen auch in deutscher
Sprache unter dem Titel Profil Kanada.
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